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bodas las investigaciones de la inteligen,) 
u  contemporánea sobre la crisis mundial des-em-l 
bocan en ésta unánime conclusión: la civiliza,) 
ción burguesa sufre de la falta de un m i t o ^ T a  
experiencia racionadisita ha tenido ésta paradó- 
gica eficacia de conducir a la humanidad a la 
dése on solada convcción de que lia Ra¡zcn no 
puede darle ningún camino. El racionalismo no 
ha servido sino para desacreditar a la Razón. NS, 

^  A  la ^dea Libertad, ha dicho Mussolini, la han ~ 
4  muerto los demagogos. M á s  exacto es, sin duda,
^ que a lia ̂ dea Razón lia. han muerto los raciona- 
<♦;> listas. La idea Razón ha extirpado dial alma de

f
 ía civilización burguesa los residuos de sus 

antiguos mitos. El^ hombre occidental ha colo, 
y  cado, durante algún tiempo, en el retablo de 

\  tos dioses muertos, a la Razón y a liai Cien­
cia. Pero ni la Razón ni la Ciencia pueden 
ser un mito. Ni la Razón ni la Ciencia pueden 
satisfacer toda la necesidad de infinito que hay 
en el hombre. La propia Razón se ha encargado 
de demostrar a los hombres que ella no 
basta. Q u e  únicamente el Mito posee la pre_ 
ciosa virtud de llenar su yo profundo.

La Razón y la Ciencia han corroído y han 
di suelto el prestigio de las antiguas religiones. 
Eucken en su penetrante libro sobre el senti­
do y el valor de la vida explica clara y certe­
ramente el mecanismo de este trabajo disol ven, 
te. Las creeaciones de la ciencia hiap 
hombre una sensación nueva de su potencia. El 
hombre, antes sobrecogido ante lo sobrenatural, 
se ha descubierto de pronto un exorbitante po­
der para corregir y rectificar la Naturaleza.
Esta sensación lia desalojado de su alma las 
raíces de la vieja metafísica.

Pero e! hombre, c o m o  la filosofía lo define, 
es un animal metafísico. N o  se vive fecunda, 
mente sin una concepción metafísica de la vi­
da. . El mito mue v e  al hombre en la historia.
Siii un mitqr la existencia del hombre no tiene 
hurgan -curdo histórico. L a  historia la hacen 

hombres ‘.poseídos e iluminados por una
he i a superior, por una esperanza extrahu-
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Jdel di
demás hombres son el coro anónimo 
. L a  criáis de la civilización burguesa 

apareció evidente desde el instante en que es, 
ta civilización constató su carencia de un mito. 
Renán remarcaba melancólicamente, -en tiem­
pos de orgulloso positivismo, la decadencia de 
la religión. Y  se inquietaba por el porvenir de 
la civilización europea. “Las personas religiosas

. i»,

siempre

porque es la única que, cada vez 
que se usa, afila su propia hoja 
con perfección absoluta. Por éso 
cada una de sus cuchillas ofrece 
el m á x i m o  de filo y el m á x i m o  
de duración.
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C o m o  U n  Fragante Soplo 
de la Encantadora A

“M^ ^ i t í r í a  de­

samparada sin el 
disfr^^kiarío q u e  
vienéT dfel uso del 

J a b ó n  Certificado 

de Ross. Quita todo 

d e s c o l o r a m i e n t o  
cual una varita de 

virtud. Está dotado 

de una fragancia 

fascinadora, única, 

delicada, pero pene­

trante. C o m o  un 

h e r m o s e a d  or. no 
tiene i g u a l  en el 

mundo;’

— “VIOLETA”

“VIOLETA“

Sita. GEORGINA DIAZ,
Célebre Ballerina de Madrid*
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Jabón Certificado De Ross
Su sólo uso día por día crea un  incomparable encanto de 

cutis que hace la aplicación de cualquiera otra cosa innecesaria. 
Son sus ingredientes medicinales y embellecedores los que hacen 
a este jabón el <c idolatrado de los dioses.” Su rara fragancia 
comunica la idea de que las verdaderas 
flores han de hallarse presentes.

Se vende en todas las farmacias

y perfumerías.
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The Sydney Ross Company, New York, U. S. A.
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escribía— viven de una sombra. Nosotros viví, 
m o s  de la sombra de una sombra. ¿ D e  qué se 
vivirá después de nosotros? La desolada inte­
rrogación aguarda una respuesta todJavía.

L a  civilización burguesa ha caído en el ex- 
cepticismo. L a  guerra pareció reanimar los mi, 
tos de la revolución liberal: ia Libertad, la 
Democracia, la Paz. M a s  la burguesía aliada 
los sacrificó, enseguida, a sus intereses y a sus 
rencores en la conferencia de Versailles. El 
rejuvenecimiento de esos mitos sirvió, sin e m ­
bargo, para que la revolución liberal concluye_ 
se de cumplirse en Europa. Su invocación con­
denó a muerte los rezagos de feudalidad y de 
absolutismo sobrevivientes aún en la Europa 
Central, en Rusia y en Turquía. Y, sobre todo, 
la guerra probó una vez más, fehaciente y trá­
gica, el valor del mito. Los pueblos capaces de 
la victoria fueron -“pueblos capaces de un
ralo multitudiinari.0. •
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El hombre qonlomborápeo siente la peren_

toria necesidad de un mito. El excepticismo es &  
infecundo y el hombre no se conforma con la 
infecundidad. U n a  impotente “voluntad de <$> 
creer” se despierta en la ^civilización burguesa,
L a  literatura moderna refleja, frecuentemente, 4> 
este terrible drama. La ‘‘voluntad de creer” tan 4  
aguda en el hombre postbélico, era ya intensa 
y categórica en el hombre prebélico. U n  poe- 
m a  de Henri Frank, “La  Danza delante del 
Arca”, «t|>u&r -tardíamente, «eaíbo de leer, es el <$> 
documento que tengo m á s  a la m a n o  respecto 4  
al estado de ánimo de la literatura de los ú!_ %> 
timos años pre-bélicos. E n  este poema late una 4  
grande y honda emoción. Por esto, sobre $todo, 
quiero citarlo. Henri Frank nos dice su 'pro- <$> 
funda “voluntad de creer”. Israelita, trata, pri, 4  
mero, de encender en su alma la fé en el Dios 
de Israel. El intento es vano. Las palabras del 
Dios de sus padres suenan extrañas hoy. El %  
poeta no las comprende. Se declara sordo a su <<►> 
sentido. H o m b r e  moderno, el verbo del Sinaí ^  
no puede captarlo. L a  fe muerta no es capaz de |> 
resucitar. Pes?m sobre ella veinte siglos. “Is- 4  
rael ha muerto de -haber dado un Dios al m u n ,  ^
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Tenga cuidado de no usar imi­

taciones ni substitutos de esta 
crema, que tan admirable éxito ha 

tenido. L a  única original y ge- 

nuina C r e m a  H i n d s  de Miel y 

Almendras es preparada solamente 
por la

S H I N D S  C O M P A N Y ,  Portland, Maine, Estados oniüos
« vende etviboíeiiada y embalada en forma atractiva y conveniente 

Agente de venta en el Peru:

G. B E R K E M E Y E R ,  Villalta 246-266, Lima, Perú
La Crema Hinds de Miel y Almendras puede comprarse actualmente en 

muchas tiendas y farmacias.

encontrar el mito capaz de reanimar espiritual­
mente el orden que tramonta ? L a  pregunta 
exaspera la anarquía intelectual, la anarquía 
espiritual de la civilización burguesa. Algunas 
almas pugnan por restaurar el Mediio E v o  y el 
ideal católico. Otras trabajan por un retorno 
al Renacimiento y al ideal clásico. El fascismo, 
por boca de sus teóricos, se atribuye una m e n _  
talidad medioeval y católica; crée representar 
el espíritu de la contra-Reforma; aunque por 
otra parte, pretende encarnar la idea de la N a ­
ción, idea típicamente liberal. La teorización 
parece complacerse en la invención de los más 
alambicados sofismas. iMás todos los intentos 
de resucitar mitos pretéritos resultan, enseguL 
da, destinados al' fracaso. Cada época quiere te­
ner una intuición propia del mundo. N a d a  m á s  
estéril que pretender reanimar un mito extinto. 
Jean R. Bloch, en un artículo publicado últi_ 
mámente en la revista “Europe”, escribe a es­
te respecto palabras de profunda verdad. E n la 
catedral de Chartes ha sentido la voz maravi­
llosamente creyente del lejano Medio Evo. Pe_ 
ro advierte cuánto y c ó m o  esa voz es extra­
ña a las preocupaciones de esta época. “Seria 
una locura— escribe— pensar que la m i s m a  fé re_ 
petiría el m i s m o  milagro. Buscad a vuestro al­
rededor, en alguna parte, una mística nueva, 
activa, susceptible de milagros, apta a llenar 
a los desgraciados de esperanza, a suscitar m á r ­
tires y a transformar el m u n d o  con promesas 
de bondad y de virtud. C u a n d o  la habréis en_ 
contrado, designado, nombrado, no seréis abso­

lutamente el misma,,Eonil«^^
Ortega Gasset habla del ‘alma desencanta, 

da”. R o m a i n  RollanH habla ‘del “alma encanta­
da”. ;Cuál de les dos tiene- razón? A m b a s  al­
mas coexisten. El “a|ma desencantada” de Or_ 
tega y Gasset el» el alma de. la decadente ci­
vilización burguela. El “alhia encantada” de

Parche de Belladona 
de Johnson

Alivia los dolores causados 

por debilidad en la espalda, 

en los riñones y en el hígado 

así c o m o  dolor en los m ú s ­

culos, los pulmones y  el 

pecho. E s  siempre eficaz.

Pídalo en la botica


